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PRESENTACION 

La problemática rural regional hasta hace poco tiempo constituía la reserva para 

los intereses de estudio de antropólogos. Sin embargo, recientemente la temática 

de lo indígena, organización comunal, medicina autóctona andina, entre otros han 

comenzado a ser abordados por sociólogos con nuevos planteamientos que 

permitirán enriquecer la discusión para una mejor comprensión de los problemas 

que afectan a la población aymara residente en el ámbito rural.  

En esta perspectiva, Cuadernos de Investigación Social No.12, presenta un 

artículo de Yerny González Caqueo, socióloga, investigadora de CIREN, con larga 

trayectoria en trabajo de campo, quien a través de un análisis de los distintos 

procesos históricos que han afectado a la organización social comunal autóctona y 

sobre información de terreno obtenida en la comunidad de Chiapa y que es 

analizada bajo dos premisas; a) la desarticulación de los mecanismos de control 

de recursos de la sociedad autóctona y b) el quiebre del sistema normativo 

endógeno de acceso a los recursos básicos, evalúa el estado en que se debate la 

estrategia de subsistencia en esta comunidad alto-andina de la I Región del Norte 

de Chile, y como la desestructuración de principios que normaban la vida en 

comunidad se evidencia a través del acceso a dos recursos básicos de 

subsistencia: el agua y la tierra; en donde la concentración de derechos lleva 

como consecuencia a nivel de estrategia de subsistencia la pérdida de la 

propiedad de la mayoría de los comuneros, motivando la emigración y 

profundizando la desigualdad campesina, según sea la capacidad de acceso al 

mercado urbanos articulación mediada por la participación o no de intermediarios, 

situación que ha ido contribuyendo a la privatización de los recursos y en donde 

los grupos de poder obtienen la mejor ganancia. 

Sin embargo, la revalorización de lo autóctono, reestructurado y redefinido son 

cuestiones que la autora considera relevante para una mejor comprensión de lo 

comunal y que pueden permitir bajo una consideración de la especificidad de lo 

comunal generar los estímulos que posibiliten la cohesión social que permitirá 

superar las contradicciones al interior de la comunidad agraria de Chiapa. 

 

 
COMITÉ EDITORIAL 

CUADERNO DE INVESTIGACIÓN SOCIAL 
CIREN 
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LA ESTRATEGIA DE SUBSISTENCIA EN CHIAPA:  EL CONTROL DE 

LOS RECURSOS 

 

INTRODUCCIÓN 

La actual estrategia de subsistencia de las comunidades andinas del norte de 

Chile, que puede definirse como precaria e inestable; es consecuencia de un 

proceso socio-histórico en el que progresiva e impositivamente se han ido 

instaurando al interior de la sociedad andina, mecanismos y normas de 

supervivencia característicos de la sociedad capitalista. La pugna por el acceso a 

los recursos, base de la subsistencia, que en un primer momento opuso a la 

sociedad autóctona con la hispana, enfrenta luego a las comunidades entre sí y a 

los propios campesinos al interior de una misma comunidad, en un intento que 

bien puede caracterizarse como de lucha desesperada por la sobrevivencia. Que 

ello ocurra presupone la concurrencia de dos fenómenos: 

a) La desarticulación de los mecanismos de control de los recursos de la 

sociedad autóctona. 

b) El quiebre del sistema normativo endógeno de acceso a los recursos 

básicos. 

Dentro de este marco de empobrecimiento y desintegración, la comunidad ha 

podido no obstante, sobrevivir, aún cuando ello ha estado signado por el conflicto 

y las contradicciones. Así, la comunidad ha podido hasta hoy formular limitadas 

respuestas adaptativas y manejar pequeños espacios de acción que, si bien es 

cierto no modifican su situación crítica y desmedrada, permiten enfrentar con 

mayor o menor éxito el cotidiano y doméstico imperativo de sobrevivir. 

Dar cuenta, a nivel del control y acceso a los recursos de subsistencia, de los 

impactos desestructuradores que afectan a la estrategia de subsistencia andina, 

es el objetivo general de este análisis basado en la investigación del campo1. 

Sabemos que al limitar la estrategia de subsistencia sólo a su dimensión de 

control y acceso a los recursos nos quedamos apenas en el umbral del problema, 

pero creemos también que ello es de fundamental importancia tanto por su 

capacidad de señalar nuevas y más precisas áreas de investigación, como por el 

conocimiento que puede entregar acerca de la forma como las comunidades 

andinas han podido resistir los impactos externos, cuestión a la que un modelo y 

planes de desarrollo andino auto-centrado deban prestar especial atención. 

                                                             
1
 La información de terreno se obtuvo entre Junio de 1983 a Enero de 1985. 
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El análisis está referido a la comunidad agrícola de Chiapa y es, por tanto, 

especialmente válido para las comunidades de valles; más en términos generales, 

refleja el progresivo deterioro de la estrategia de subsistencia de la sociedad 

aymara en su conjunto. 

 

1. MARCO TEÓRICO 

1.1  La estrategia de supervivencia autóctona 

Entendemos la estrategia de subsistencia andina como la capacidad de la 

sociedad autóctona de resolver exitosamente el problema vital de la supervivencia 

mediante la práctica de patrones institucionalizados de aprovechamiento y control 

de los recursos los que se orientan hacia la obtención de la autosuficiencia 

económica local, ideal instaurado en la base de la estrategia en cuestión2. Así, su 

grado de integración y eficacia está determinado por su capacidad real de 

aprovechar y controlar los recursos en función de las necesidades de los grupos 

locales, finalidad última y primordial. Ello presupone por cierto, que es la propia 

sociedad autóctona la que fija y determina las normas y procesos de optimización 

de los recursos. En ese sentido, los patrones de supervivencia andinos son 

elaborados de acuerdo al modelo de desarrollo autóctono del cual es reflejo y 

consecuencia. Resulta así que entre ambos: modelo de desarrollo estrategia de 

subsistencia, se establece una relación en la que el primero determina a la 

segunda o, lo que es lo mismo; el modelo de desarrollo autóctono opera como 

variable independiente. Esto es: las transformaciones y/o desestructuraciones que 

lo afectan originan transformaciones y/o desestructuraciones en la estrategia de 

supervivencia. De allí entonces que la erosión de esta última constituye una 

expresión del proceso global de deterioro del modelo de desarrollo en cuestión. 

En relación a ello sostenemos que la estrategia de supervivencia andina fue eficaz 

y por tanto “funcional”, en tanto el desarrollo de la sociedad autóctona fue un 

proceso autocentrado y autodirigido, regidos por patrones endógenos de 

subsistencias. Así, el modelo de desarrollo andino, con su economía agraria que 

instituye al grupo familiar como unidad de producción y consumo, edificado a partir 

del fuerte condicionamiento ecológico; incorporó sin destruir los recursos locales 

renovables, elaborando mecanismos de control de los diversos micro-habitats, 

autogenerando tecnologías productivas en intima concordancia al medio y un 

sistema de normas que, a partir de la propiedad colectiva de los recursos, 

regularon el acceso y utilización de los mismos y el intercambio de los bienes de 

                                                             
2
  El ideal de la autarquía local o autosuficiencia económica, como sostiene Murra (1975), era el principio que 

normaba el proceso productivo. 
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subsistencia, los que estuvieron incorporados a un circuito de intercambios de 

productos complementarios en donde el patrón-tipo fue el trueque, cuyas tasas 

eran fijadas desde el interior del sistema económico andino por los actores 

participantes en el intercambio. La relación social característica fue la reciprocidad 

y cooperación. 

La tierra, el agua, el ganado y la fuerza de trabajo fueron aprovechados de 

acuerdo a la racionalidad autóctona del modelo, que en última instancia se 

fundamenta en la cosmovisión andina heterónoma, la que integra en términos de 

solidaridad y dependencia al hombre con los restantes elementos del mundo 

físico. De allí que la tecnología productiva, que suele caracterizarse como 

“simbólica”; busque sintonizar al hombre por la dimensión oculta, fuerte y plena de 

significado del espacio económico, en un diálogo que optimiza el proceso 

productivo a través del rito. El comportamiento productivo del hombre andino, 

“racional con arreglo a valores” al decir de Weber, se inserta también dentro de 

este paradigma y valoración de los recursos. Consecuentemente, la estrategia de 

subsistencia andina se edifica en base a la íntima y estrecha vinculación al medio 

ecológico, el cual determina peculiares mecanismos por la existencia de micro-

hábitats diversos, distantes y autosuficientes en forma aislada. A nivel de la 

estrategia de subsistencia, la práctica de la verticalidad regida por la oferta 

ecológica especializada y complementaria. 

Junto a los mecanismos de control de los recursos, el acceso a los mismos es 

regulado mediante un conjunto de normas encargadas de armonizar en forma 

coherente y equilibrada la presión por los recursos de parte de las etnias y ayllus. 

La pertenencia a determinado grupo de parentesco fue el criterio-base en torno al 

cual se articula el sistema normativo de acceso a los recursos. Los ayllus, 

unidades económicas básicas; tienden a “institucionalizar” su ámbito de control 

ecológico, estableciendo circuitos de intercambio con áreas geográficas determina 

das, las que configuran el archipiélago de control vertical de ellas (Murra, 1975). 

Propiedad colectiva de la tierra y agua, verticalidad, reciprocidad son entonces los 

elementos centrales de la subsistencia autóctona la que, articulada mediante el 

ayllu o familia extensa, hacen posible la subsistencia andina. Esta estrategia, 

elaborada mediante una praxis milenaria, recibe fuertes y destructores impactos 

con la llegada de los conquistadores. A partir de allí, la estrategia de subsistencia 

autóctona comienza a sufrir un deterioro progresivo derivado de la imposición 

violenta y forzada de un modelo de desarrollo alógeno y antagónico al modelo 

autóctono: el modelo de desarrollo capitalista. 
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1.2  Los impactos alógenos3 

Estos impactos, que reciben contenidos históricos determinados, se orientan a 

consolidar la hegemonía de la sociedad vencedora y, por su intermedio, al modelo 

capitalista de desarrollo centrado en torno al lucro, la riqueza individual, la 

propiedad privada de los recursos y al mercado como mecanismo rector de la 

economía; conceptos todos claramente antagónicos al modelo autóctono de 

desarrollo.. Junto a la consolidación de tal modelo, se instaura también una 

estrategia de supervivencia individualizante que consagra al mercado como 

mecanismo encargado de satisfacer las necesidades de subsistencia. Los distintos 

contenidos históricos de los impactos desarticuladores de la supervivencia local, 

expresan y responden a las exigencias de las diversas fases del proceso global de 

consolidación de la estrategia de subsistencia mercantil. 

Los circuitos y flujos de intercambio de recursos y bienes, al que se incorporan 

productos manufacturados y bienes de consumo externos a la economía andina, 

reflejan el carácter abierto y dependiente de la subsistencia. Así estos 

intercambios están regulados por las reglas de mercado de la economía liberal-

capitalista. Las tasas de intercambio son fijadas por los centros hegemónicos y por 

los actores dominantes al interior de la comunidad. Su modalidad de intercambio 

tipo es la compraventa. Su legitimación supone el quiebre de las normas 

comunitarias en tanto se orienta hacia la ganancia y beneficio individual. La 

relación social característica es la dominación de uno de los actores sobre el 

otro(s) participante(s) en el intercambio. 

Fundado en una cosmovisión autónoma, de independencia del hombre ante el 

medio y de manipulación del mismo; el modelo de desarrollo capitalista se articula 

alrededor de las riquezas mineras, ocupando los recursos agrarios andinos una 

posición periférica y subordinada con respecto a ellas4. Rotas las estructuras y 

patrones endógenos de subsistencia, la economía agraria andina es integrada a la 

economía regional en términos de dependencia, profundizándose su 

empobrecimiento. La comunidad andina empobrecída, atomizada, desintegrada; 

enfrenta la supervivencia en un contexto adverso a nivel externo: por cuanto la 

economía regional responde a los intereses de los centros hegemónicos, y a nivel 

interno: por cuanto se han instaurado en la comunidad normas y mecanismos 

capitalistas de acceso y control de los recursos, lo que define una estrategia de 

subsistencia descentrada y dependiente. 

                                                             
3
 Subyacen en estos planteamientos una toma de posición determinada en el que el centro de referencia es la 

sociedad andina, por lo que los fenómenos y proceso que la afectan son conceptuados como desarticuladores 
y nocivos. 
4
 En este sentido, las visiones del mundo o cosmovisiones actúan como conjunto de principios, valores y 

creencias que justifican una determinada forma de utilizar los recursos. 
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Este fenómeno, que afecta a la sociedad andina en su conjunto; se expresa de 

manera clara y peculiar en la zona andina pre-cordillerana, en donde los recursos 

de subsistencia, articulados de una manera peculiar, dan origen a una 

estratificación social de singulares características. 

 

2. ESTRATEGIA DE SUBSISTENCIA EN CHIAPA 

2.1  La Comunidad de Chiapa: 

Situada a los 19° 33' lat. sur. y 690 15' long. este, a 193 Kms. de Iquique, el centro 

regional más importante; el pueblo de Santa María Magdalena de Chiapa 

constituye el centro o cabecera de' la comunidad del mismo nombre formada 

además por los pueblos menores de Jaiña e Illaya5. Ubicada sobre los 3.250 mts. 

s.n.m., tiene un clima desértico de altura con períodos prolongados de sequía y 

precipitaciones estivales con avenidas de aguas producidas por los deshielos en la 

alta cordillera, lo que hace crecer el pasto permitiendo la existencia de una 

reducida y deteriorada ganadería complementaria y la migración estacional de 

campesinos Isluga. 

La Quebrada de Chiapa, que comienza en los faldeos del Cerro Tata Jachura y 

corre paralela a la Quebrada de Aroma hasta cerca de Chusmiza, forma un 

pequeño micro-hábitat que favorece el cultivo de maíz; antaño el principal 

producto de la zona. La reorientación de cultivos en función de las necesidades 

externas ha hecho disminuir en grado notable este cultivo, instituyéndose en la 

actualidad como cultivo predominante el ajo. 

La administración nacional incluye a la Comunidad de Chiapa en el Departamento 

de Pisagua con el título de Comuna de Chiapa. El pueblo cabecera (“la capital”) 

cuenta con Junta de Vecinos, Registro Civil, Retén de Carabineros, Escuela 

Publica de 1° a 6° año y Posta de Primeros Auxilios; organismos todos de la 

sociedad nacional. Entre los servicios cuenta con agua potable, Radio transmisor y 

grupo electrógeno que, financiado por el pueblo, abastece de energía eléctrica de 

19.00 a 21.00 Hrs, La única institución local es el reparto de agua, organismo 

encargado de administrar el agua de riego, principal recurso de sobrevivencia. 

La antigua estructura bipartita, de la que queda sólo una vaga memoria colectiva, 

revela la existencia de 6 ayllus repartidos en dos sayas: 

 

                                                             
5
 Pese a que existe consciencia de formar parte de un mismo grupo o comunidad, la relación entre estos 

pueblos se caracteriza por la falta de cohesión social y rivalidad latente. 



Cuaderno de Investigación Social N°12 1985 
 

9 CENTRO DE INVESTIGACIÓN DE LA REALIDAD DEL NORTE  [CREAR] 

 

Arajsaya, con los ayllus de:  

 Pacochoca 

 Ucharaca 

 Collana  

Manqhasaya con los ayllus de:  

 Illaya 

 Ilanaca 

 Jaifia 

 

De ellos, en la actualidad sólo subsisten Jaiña e Illaya. La existencia de un ayllu 

Collana permite suponer una antigua presencia incaica, aunque carecemos de 

información al respecto. 

Desaparecida la organización autóctona, la vinculación estructural está dada por el 

uso común del agua de riego de las vertientes del cerro Tata Jachura: T'ujuta, 

Ojraya, Chojllane y Chagua; principales abastecedores. El agua es distribuida en 

el pueblo de Chiapa, que conserva así su primacía sobre los pueblos menores. 

 

2.2 Los recursos de subsistencia 

Los recursos de subsistencia configuran un conjunto articulado y jerarquizado a 

partir de las condicionantes del hábitat. En la zona de valles con su economía 

agrícola y con la escasez de recursos hídricos que identifica a las zonas áridas; se 

privilegia al agua de riego como recurso central de subsistencia, lo que impone 

una particular reglamentación de su acceso y utilización, a la vez que define el 

carácter de las relaciones sociales al interior de la comunidad. Así, el agua 

constituye el núcleo en torno al cual se organizan la estrategia de subsistencia y 

las relaciones sociales. Es también núcleo de conflictos tanto más agudos en la 

medida en que el sistema normativo endógeno es desestructurado por las normas 

alógenas dominantes, surgiendo una marcada estratificación social articulada en 

torno a la agua-tenencia. 

El hombre o la fuerza de trabajo sigue siendo el factor fundante y motor de la 

estrategia de subsistencia, pero su accionar se enmarca en un contexto de 
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reciprocidad deteriorada, de mercantilización y tendencia a la proletarización 

interna. La ganadería complementaria socavada por el quiebre de los circuitos 

económicos andinos y por las prolongadas sequías, sobrevive en el difícil contexto 

del empobrecimiento del hábitat andino y de la erosión de las pautas de consumo 

autóctonas. 

 

2.2.1 LOS PROCESOS DESESTRUCTURADORES DE LA ESTRATEGIA DE 

SUBSISTENCIA EN CHIAPA 

Analizar la desestructuración de la estrategia de subsistencia en Chiapa, implica 

necesariamente el análisis de la comunidad como un sistema abierto 

estructuralmente vinculado a la economía regional. En esa perspectiva, 3 son los 

fenómenos que han gravitado decisivamente sobre la estrategia de supervivencia 

autóctona: 

1. La apropiación de los recursos en el período colonial. 

2. La disociación agua-tierra durante el ciclo del salitre. 

3. La incorporación de la comunidad al mercado de productos y de consumo 

urbano. 

Estos fenómenos expresan por una parte diversos grados de desarticulación de 

los patrones endógenos de subsistencia y, por otra, diversas fases de imposición y 

consolidación de patrones de sobrevivencia mercantiles-capitalistas. 

 

2.2.2 LA APROPIACIÓN DE LOS RECURSOS: EL IMPACTO COLONIAL 

Los impactos desestructuradores de este periodo socavan preferentemente la 

base estructural de la supervivencia autóctona: la propiedad comunitaria de los 

recursos. Acerca de cómo tal situación afectó a la comunidad de Chiapa, tenemos 

evidencias escasas y dispersas, pero aún así permiten suponer que ella tuvo 

repercusiones graves y tempranas. 

La Encomienda de Tarapacá -en la que se incluyó Chiapa, concedida en 1540 a 

Lucas Martínez (Villalobos, 1979) evidencia del temprano inicio de la 

desestructuración de la estrategia de supervivencia local vía apropiación de los 

recursos. La apropiación de las tierras y la reorganización del espacio económico 

durante la época colonial reducen la base estructural de sustento de la población 

autóctona y quiebra los circuitos de complementación e intercambios locales. Aún 
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cuando podemos suponer que la autosuficiencia continúa como ideal de 

sobrevivencia, en la práctica ella fue erosionada y obstaculizada por el despojo de 

los recursos. 

Carentes de riquezas mineras, el interés de los colonizadores en la comunidad se 

centró alrededor de los recursos básicos de sobrevivencia. Así, el despojo de los  

recursos que marcó este ciclo fue en Chiapa una amenaza real como lo prueba un 

Amparo de Tierras presentado a comienzos del siglo XVII por don Juan García, 

cacique principal de Chiapa en contra de españoles y ante el temor de ser 

despojado de sus tierras. En 1614 este proceso ya enfrentaba a las comunidades 

entre sí. En ese año Felipe Arabire, cacique principal de Chiapa, solicita un 

amparo -esta vez por pastizales- contra indios de los Corregimientos de Lipez y 

Carangas: “...por lo que pedimos se bayan a sus tierras i nos dejen los pastos con 

que nos mantenemos i nos tiene dados S.M. para la paga de nuestros tributos i 

mita” (Villalobos, 1975). 

Así, ya en el siglo XVII Chiapa se desenvolvía en un contexto de dura subsistencia 

provocado por la redefinición y reorganización del espacio andino. Los impactos 

en esta etapa socavan principalmente el control y acceso a la tierra. Suponemos 

que junto a ella -como ocurrió en general en los valles y oasis- el acceso al agua 

fue también seriamente afectado, pero no contamos con documentación al 

respecto. Tampoco tenemos evidencias del impacto de la mita colonial, por lo que 

sólo podemos suponer que se hizo sentir con intensidad similar a la de la zona pre 

cordillerana. 

 

2.2.3 LA DISOCIACIÓN AGUA-TIERRA: LOS IMPACTOS DEL SALITRE 

El ciclo del salitre, que cobra auge hacia 1830 con las exportaciones a Europa, 

consolida la economía empresarial capitalista que incorpora asimétricamente a las 

comunidades andinas en términos de fuente abastecedora de materia prima 

(alfalfa y forrajes para la arriaría del salitre) y mano de obra (Bermúdez, 1960). A 

nivel de la comunidad andina ello implica la reorientación de cultivos y un fuerte 

proceso emigratorio selectivo que priva a la economía comunitaria de fuerza de 

trabajo agrícola. Todo lo cual redunda en el abandono y pérdida de gran cantidad 

de tierra cultivable y, nuevamente, en el deterioro del circuito de complementación 

e intercambios ínter-andinos6.  

                                                             
6
 Relacionado con estos impactos internos del ciclo del salitre, importantes observaciones de muestran en 

“Holocausto al Progreso” del Dr. Juan van Kessel, 1980. 
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Estos fenómenos, ya de por sí significativos; no dan cuenta sin embargo de la 

magnitud del impacto del ciclo del salitre al interior de la comunidad. Así, 

agregamos a los planteamientos anteriores un efecto que particularmente nos 

interesa destacar: las alteraciones de la estrategia de subsistencia derivadas de la 

reordenación socio-económica interna que surge como consecuencia del ciclo 

salitrero. 

La estrategia de subsistencia, ya erosionada por la privatización de los recursos, 

recibe en este período impactos que la desarticulan y redefinen de manera radical, 

lo que se manifiesta en el quiebre de la unidad agua-tierra y en el surgimiento de 

grupos de poder que se consolidan como tales a partir de la acumulación de 

derechos de riego. 

No sabemos en rigor cuando comienza el fenómeno de disociación agua-tierra. 

Podemos suponer que se inicia durante la Colonia en el contexto de pugna 

generalizada por los recursos. Sabemos que, en términos generales, las disputas 

por agua estaban bastantes difundidas en el siglo XVIII. La constitución de lo que 

hoy se conoce en Chiapa como “las mitas”, permite pensar que tal fenómeno se 

dio aquí con gran fuerza; tanto que, según información de campo, ya hacia 1880-

1885 aproximadamente surgen las mitas actuales. 

¿Cuáles fueron las causas de ese surgimiento? Lo desconocemos. De acuerdo a 

la información que manejamos, habrían habido dos causas posibles: 

1. Una violenta pugna y enfrentamiento por agua con Sotoca (“La pelea con 

Sotoca”). 

2. Habría sido una gratificación de don Alfonso Castilla, Intendente y 

Presidente del Perú nativo de Tarapacá; posibilidad que nos obliga a situar 

el surgimiento de las mitas entre los años 1845-1862, fechas de los 

gobiernos de Castilla. 

Más allá de tales conjeturas, lo cierto es que entre 1845 y 1890 la zona agrícola de 

Tarapacá se vio fuertemente apremiada por las necesidades de abastecimiento 

producidas por el auge de las faenas salitreras. Así, en 1845 se formula un 

proyecto destinado a aumentar el caudal de las aguas de Tarapacá aprovechando 

los geyseres de Lirima. En 1869 se hace un reconocimiento de los mismos y en 

1890 se nombra una comisión para el estudio del proyecto (Villalobos, 1975). 

¿Se dio tal fenómeno, a mayor o menor escala en la Comunidad de Chiapa? 

¿Influyó de algún modo el proyecto de Tarapacá en la disputa Sotoca-Chiapa? o 

¿Fueron las mitas una reacción defensiva ante un peligro externo? Son 

interrogantes que no podemos dilucidar. Lo concreto es que las mitas surgieron y 
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ese solo hecho evidencia un quiebre de las normas comunitarias: los derechos de 

riego son ahora individualizados con nombre y apellido. Lo que importa ahora es el 

usuario de ellos por sobre la identificación del riego con un sector territorial 

determinado. La unidad agua-tierra es así disociada sentándose las bases de la 

privatización, la comercialización de los derechos de agua y del surgimiento de 

una estratificación social alrededor de la agua-tenencia. 

 

2.3 El sistema de distribución del agua en Chiapa 

El sistema de distribución de agua de Chiapa, al que genéricamente se denomina 

“Mitas”, consiste en la distribución del agua de riego de acuerdo a un doble ciclo: 

a) un ciclo anual 

b) un ciclo diario 

 

A. A este nivel formal la distribución se hace de acuerdo a la propiedad y/o 

arriendo de un conjunto de derechos de riego que tienen un orden y 

jerarquía preestablecida y que se denominan Mitas (o mitas grandes), Algas 

de 5 noches (o Mitas Algas), Algas de 3 Noches (o Mitas Chajtas) y noches 

sueltas (las noches sueltas de Illaya). Al ciclo rotativo de este conjunto de 

derechos se denomina collantas. 

B. A este nivel informal, los derechos de riego se descomponen en unidades 

de tiempo-riego menores de acuerdo a las necesidades diarias de agua de 

los usuarios. Se efectúan aquí complejos circuitos de “préstamos de agua” 

que, de hecho alteran el orden en que cada usuario debiera (de acuerdo a 

la distribución formal) hacer uso de sus derechos. Ambas distribuciones: la 

cíclica-formal y la diaria-informal; funcionan y se relacionan en forma 

coordinada y eficaz como trataremos de aclarar a lo largo de esta 

exposición. 

En la base del sistema hay un conocimiento ancestral que incorpora al sol y al 

entorno físico al sistema de distribución a través de un sistema de señales-control 

que regulan el ciclo diario de los derechos. 

 

2.3.1 DISTRIBUCIÓN CÍCLICA FORMAL DE LOS DERECHOS DE RIEGO: LAS 

MITAS: 
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La unidad básica la constituye la mita, turno o vez de riego correspondiente a 

aproximadamente nueve horas de agua por collanta, las que son 4 al año. Así, son 

36 hrs. de agua anuales. Como cada mita grande tiene como “llapa” su “noche 

derecho o derecha”, la posesión de una mita otorga derecho a riego durante 

aproximadamente 42 horas al año. Hay en el sistema de riego de Chiapa 73 pares 

de mitas, cada mita con su “turqa” o compañera y con su “cría” o no che derecha. 

Son en total 146 mitas. Cada una de ellas lleva el nombre de un “abuelo” o antiguo 

usuario que da el nombre a la mita, como lo muestra la siguiente transcripción: 

 

CUADRO I:  LAS MITAS GRANDES 

NOMBRE MITA   

1  Manuel Baltazar  Nicacio Cáceres 

2 Pedro P. Vilca  Lauriano Vilca 

3 Mariano Cautín  Lázaro Vilca 

4 José M. Collajagua  Esteban Alejo 

5 Benito Bartolo  Crispín Bartolo 

6 Valentin Jaiña  Gregorio Jaiña Chiapa 

7 Tomás Yugra  Fco. Cáceres 

8 Hermenegildo Jaiña  Gregorio Jaiña Mayor 

9 Juan Choque  Pedro Bernabel 

10 Mariano Cáceres  Mariano Nicolás 

11 Jacinto Cáceres  Mariano Roque 

12 Atanacio Paucay  Juan Copa Choque 

13 Vicente Baltazar  Juan Vicente Mayor 

14 José Mariano Cayo  Roque Coñajagua 

15  Paulo Vilca Choque  Anselmo Quena 

16 Fermín Baltazar  Mariano Vicente 

17 Fernando García  Felipe Cáceres 

18 Ramón Yugra  HilarIo Nicolás 

19  Mariano García  Damián Cautín 

20 Vertura Viza  Andrés Paucay Chico 

21  Acencio Jachura  Benito Jachurá 

22 Ignacio Castro  Benito Supanta 

23 Fco. Larama  Isidro Paucay 

24 Apolinario Bernabel  Mariano Copa Menor 

25  Mariano Paucay Viejo  Antonio Jaiña 

26 Esteban Cáceres Juan Bautista Cayo 

27 Juan Cáceres Juan Alejo 

28  José Choque Menor  Matías Yugra 

29 Crespín Vilca  Casimiro Coñajagua 

30 Nicacio Larama  José Choque Mayor 
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31  Bernardo Yugra  Sebastián Condore 

32  Casimiro Paucay  Manuel Jatamaya 

33 Sebastían Quenaya  Juan Roque 

34  Feliciano Paucay  Mariano Quena 

35 Andrés Condore  Sebastián Jaiña 

36 Sebastián Baltazar Fco. Jaiña 

37 Hermenegildo Contreras  Manuel Vilca 

38 Juan Yugra  Jorge Copa 

39 Ignacio Coñajagua  Gabino Cayo 

40 Fco. Vilca  Juan Vilca Cerro 

41 Mariano Condore Chiapa  Pedro Jachura 

42 Marcos Calle  Luis Vicente 

43 Dionisio Vilca  Pedro Contreras 

44 Pablo Cáceres Jerónimo Mamani 

45 Simón Lucay  Esteban Condore 

46 Manuel Cautín  Jacinto Coñajagua 

47  Andrés Paucay Mayor  Saturnino Cayo 

48 Mariano Paucay Menor  Mariano Cayo Menor 

49 Acencio Coñajagua  Andrés Alejo 

50 Mariano Baltasar Isidro Baltasar 

51 Dgo. Castro  Pedro Baltasar Condore 

52 Eugenio Contreras Rumaldo Larama 

53 Julián Soto  Manuel Choque 

54 Pascual Mamani  Silvestre García 

55 Nolberto Cáceres  Eugenio jaiña 

56 José Cáceres  José Paco 

57 Andrés Choque Mariano Coñajagua 

58 Feliciano Condore Castillo  Juan Calque 

59 Gregorio Choque  Marino Condore de Jaiña 

60 Cornelio Choque  Julián Baltasar 

61 Ramón Vicente  Dgo. Coñajagua 

62 Lorenzo Larama Chiapa Fermín Alave 

63 Julián Larama  Melchor Paucay Viejo 

64 Javier Pérez  Jacinto Vilca 

65 Valentín Roque  Mariano Jaiña de Jaiña 

66 Mariano Vásquez Silvestre Coñajagua 

67 Edo. Mamani  Agustín Quenaya 

68 Juan Vicente Menor  Pedro Cáceres 

69 Calistro Alejo  Lorenzo Larama de Jaiña 

70 Manuel Paucay Martín Vicente 

71 Benito Nicolás  Mariano Larama 

72 Diego Choque  López Cáceres 

73 Pedro Vicente  Juan Condore 
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Complementando las Mitas Grandes están las Algas de 5 noches (que son 30), las 

Algas de 3 Noches (15) y noches sueltas (36); derechos menores de riego 

consistentes en aproximadamente 24, 19 y 6 horas de riego al año. 

 

CUADRO II:                                   
LAS ALGAS DE CINCO NOCHES 

NOMBRE MITA 

1 Pedro Coñajagua 

2 Bernardo Quispe 

3 Gregorio Bernabel 

4 Carlos Jaiña 

5 Alejo Bartolo 

6 Juan Coñajagua 

7 Nicolás Paucay 

8 Bartolo Alejo 

9 Fco. Bartolo 

10 Manuel Larama 

11 Marcelo Contreras 

12 Matías Baltazar 

13 Isidro Cohajagua 

14 Benancio Esteban 

15 Mariano Larama Menor 

16 José Coñajagua 

17 Mariano Jaiña Colegial 

18 Romaldo Baltazar 

19 Fco. Coñajagua 

20 Santos Baltazar 

21 Pedro Roque 

22 Fco. Chuqui Chambre 

23 Julián Mamani 

24 Juan Larama 

25 Pedro Mamani 

26 Apolinario Roque 

27 Gregorio Choque Cojo 

28 Santos Alejo 

29 Valentín Lucay 

30  Sacristanía 
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CUADRO II:                                   
LAS ALGAS DE TRES NOCHES 

NOMBRE MITA 

1 Toribio García 

2 Dgo. Vilca 

3 Eusebio Larama 

4 Mariano Mamani 

5 Pedro Condore Ciego 

6 Marcos Supanta 

7 Ambrosio Colque 

8 Eugenio Mamani 

9 Diego Alave 

10 Mariano Roque de Jaiña 

11 Bernardo Mamani 

12 Marcos Vilca 

13 José Mariano Chayo 

14 Ignacio Larama Tugro 

15 Pedro Nicolás 

 

CUADRO IV:                                            
LAS NOCHES SUELTAS 

NOMBRE MITA 

1 Fernando Copa 

2 José M. Copa  

3 Jacinto Copa  

4 Salvador Copa 

5 Mariano Caqueo  

6 Juan Chayo 

7 Mariano Jatamaya  

8 Gregorio Larama  

9 Hilario Larama  

10 Santos Larama 

11 Ignacio Larama  

12 José Larama  

13 Feliciano Mollo 

14 Ignacio Mamani  

15 María Nicolás 

16 Calistro Paucay  

17 Ventura Viza 

18 Matías Supanta 
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19 Juan Cayo Supanta 

20 Manuel Supanta 

21 Dgo. Supanta 

22 Mariano Supanta 

23 Fermín Supanta 

24 Juan Supanta Chico 

25 Alejo Supanta 

26 Tiburcio Supanta 

27 Carlos Supanta 

28 Hilario Supanta 

29 Juan Supanta Quena 

30 Fermín Supanta Viejo 

31 Estanislao Supanta 

32 Vicente Vilca 

33 Gregorio Vilca 

34 Fco. Supanta 

35 Melchor Paucay 

36 Gerónimo Larama 

 

2.3.2 LAS COLLANTAS: LOS LÍMITES DEL SISTEMA 

Las collantas o ciclo de rotación completo de los derechos de riego (Mitas, Algas, 

noches sueltas), constituyen unidades en base a las cuales el año de riego es 

subdividido en ciclos parciales, cada uno de duración variable. Como veremos, la 

cantidad de collantas estipuladas por año determina la capacidad del sistema de 

satisfacer las demandas de agua anuales. 

Hasta alrededor de 1932, la cantidad de collantas por año era de 3. A partir de esa 

fecha se incorpora una cuarta collanta que, aunque en forma mínima, sobrepasa 

los límites del sistema. 

Dividido el año de riego en 3 collantas, el sistema de distribución de agua funcionó 

en forma eficaz, permitiendo incluso un excedente o superávit de 68 días de agua 

al año, esto es: en un año quedan 68 días en que el agua sobra. Con la 

incorporación de la cuarta collanta esa tasa es alterada transformándose en un 

déficit de 3 días de agua al año. Así lo muestra el cálculo siguiente: 

 

CUADRO V: CÁLCULO DE LA CAPACIDAD MÁXIMA DE UNA 
COLLANTA 

  

DERECHO RIEGO COLLANTAS HORAS RIEGO EQUIV. DÍAS 
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73 mitas grandes = 24 hrs. c/u 4 1.752 73 

30 Algas 5 Nohces = 24 hrs. c/u 1 720 30 

15 Algas 3 Noches= 19 hrs. c/u 1 285 12 

36 Noches suelt.= 6 hrs. c/u 1 216 9 

    2.973:24=23,8 124:30=4 

 

Si atribuimos tal duración a la primera collanta, tenemos que las 3 restantes 

durarán 73 días cada una, lo que arroja un sub-total de 343 días. Agregadas las 

noches derechos de las mitas grandes: 18 días, los derechos especiales por 

servicios comunitarios (cargos en la Alcaldía): 4 días, y 3 días por limpia de 

acequias; tenemos un total global de 367 días, es decir -3 días de riego. 

CUADRO VI:  EL AÑO-RIEGO CON 4 COLLANTAS 

  

COLLANTAS HORAS RIEGO EQUIV. DÍAS 

1a. 2.973 124 

2a. 1.752 73 

3a. 1.752 73 

4a. 1.752 73 

  s.t. 8.843:24=  343 

   Noches derechos 438 18 

Derechos especiales 104 4 

Limpia acequias 72 3 

TOTAL 8.843:24= 368= -3 días 

 

El déficit de agua es en la actualidad menor debido al desaparecimiento de los 

cargos de “collantires” en la limpia acequias; lo que revela una erosión del sistema 

a otro nivel. 

El ciclo de funcionamiento de la primera collanta se inicia después de la limpia de 

acequias (20-21-22 de agosto), el lunes siguiente al 15 de Agosto de cada año, 

día en que el turno de riego recae en los usuarios de la mita-collanta. o primer par 

de mitas: la Manuel Baltazar con Nicacio Cáceres (ver Cuadro I). A partir de esa 

fechadas mitas “corren solas” (por lo que no necesitan ser pedidas al Alcalde a 

menos que de manera expresa se le solicite el adelanto o postergación de las 

mismas) de acuerdo al orden ya estipulado, correspondiendo un día (día y noche) 

a cada par de mitas (mita y “turqa”). Ese orden puede ser alterado por intercambio 

de mitas entre los usuarios o por los derechos menores de riego (Algas y noches 

sueltas) que, a petición de los usuarios de los mismos se pueden intercalar entre 

las mitas grandes “empujándolas”. Esta alteración está claramente estipulada en 
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el segundo inciso del “Reglamento para el reparto de agua” de Chiapa, el que 

señala: 

“2.- Dará agua (el Alcalde) a las personas que más 

necesiten y que sus plantas no resistan en el tiempo que 

toquen algas no podrá poner 2 algas juntas siempre las 

alternará con una mita grande”. 

Así, los derechos menores actúan como un mecanismo que permite a los usuarios 

aprovisionarse de agua en tiempos de máxima necesidad. 

 

2.3.3 DISTRIBUCIÓN DIARIA-INFORMAL DE LOS DERECHOS DE RIEGO 

Consiste en la descomposición de los derechos de riego en unidades de tiempo-

riego menores, de acuerdo a las necesidades diarias de los usuarios. Ello obedece 

al hecho de que sólo excepcionalmente el regante ocupa todo su tiempo de riego 

de una sola vez. La estrategia de supervivencia se expresa a este nivel en la 

necesidad de que cada regante distribuya los derechos de riego a que tiene 

acceso según las necesidades de agua de sus cultivos a lo largo del ciclo agrícola. 

Así, cuando “viene cantando la mita”, el regante debe decidir el lapso de tiempo 

que regará. Cuando no ocupa todo el tiempo-riego que le concede su derecho, el 

tiempo sobrante entra al circuito de Préstamos de agua que de manera personal y 

directa o a través del Alcalde establecen los usuarios. 

Así por ejemplo: el usuario de la mita Nicacio Cáceres riega solamente una chajta: 

aproximadamente 3 horas. Como la mita le concede un tiempo-riego de 9 horas 

(sin contar la noche derecha), las 6horas restantes las “presta” a otros usuarios 

que necesiten regar el día de la mita 1. El préstamo se le devolverá cuando al 

regante deudor le corresponda su turno de riego. 

Las unidades de tiempo-riego en que puede descomponerse la mita son: 

Cuarta aprox. 45 minutos 

Guayque aprox. 1,30 horas 

Chajtas aprox. 3 horas 

Taipes aprox. 4 horas 

Noches aprox. 6 horas 

Media mita tarde aprox. 6 horas 
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En base a estas unidades de tiempo-riego se organiza el día de riego de Chiapa, 

en el que las unidades tienen no sólo una duración determinada sino también un 

orden o ubicación especifica, como graficamos a continuación: 

 

GRAFICO II: 
EL DÍA DE RIEGO: LA DESCOMPOSICIÓN DE LAS MITAS 

 

 

Así: 

 De 05.00 a 08.30 Hrs.: es el taipe mañana o alba. 
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 De 08.30 a 12.30: es el taipe tarde 

 De 12.30 a 15.30: es la primera chajta o taipe chajta. 

 De 15.30 a 18.15: es la última chajta 

 De 18.15 a 0.00 Hrs.: se almacena agua en la “cocha” o estanque. 

 De 0.00 a 05.00: Se “suelta” el agua a Jaiña o Illaya cuando corresponde. 

 

La duración de las unidades de tiempo-riego que señalamos es sólo aproximada 

ya que ellas se determinan de acuerdo al tiempo orgánico o natural controlado a 

partir del movimiento de rotación diario de la tierra y a la forma cómo en el 

transcurso del mismo, es iluminada por los rayos solares. Por otra parte, el 

movimiento de traslación anual de la tierra alrededor del sol determina la 

existencia de días (y noches) cortos, iguales y largos, lo que en el sistema de riego 

funciona como mecanismo de homogenización que iguala las diferencias de 

duración de las mitas y de las unidades de tiempo-riego menores en cada collanta. 

Así, los días cortos (y noches largas) de invierno se contrarrestan con los días 

largos (y noches cortas) de verano, corrigiéndose de manera natural las 

desigualdades. 

 

2.3.4 EL SISTEMA DE SEÑALES-CONTROL7: 

El cumplimiento de las unidades de tiempo-riego está determinado por el control 

que establecen los mismos usuarios, control que descansa en la existencia de un 

sistema de señales-control cuyo eje rector lo constituye el sol y que une 

estructuralmente a las unidades básicas: taipes y chajtas al entorno físico-

geográfico de Chiapa. El Cerro Siñahuacha (Cerro gentilar) y el sector 

denominado Caldoa (frente al Siñahuacha), son los lugares en donde se ubican 

tales señales, las que son pequeñas hendiduras u orificios practicados sobre 

piedras dispuestas en lugares determinados. La señal consiste en que tales 

orificios sean iluminados en su centro por los rayos solares de una manera 

específica que cada regante puede identificar con precisión. 

 

                                                             
7
 Por lo que sabemos, hay en la actualidad señales en desuso o ya no utilizadas, lo que revela un grado 

avanzado de pérdida de tecnología autóctona. 
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El sistema, verdadera expresión de conocimiento y tecnología autóctona, funciona 

eficazmente en tanto se fundamente en una práctica colectiva en el que es 

socializado cada campesino8. Cada uno de ellos “sabe”, conoce con precisión “la 

señal”, la que en la actualidad funciona también con hora mecánica -en días 

nublados y en la noche- y, algunas, con marca en la “cocha”. 

 

2.4  Las contradicciones del sistema; agua-tenencia y estratificación social: 

El sistema de Mitas, fundado en un conocimiento ancestral, evidencia a nivel de 

las relaciones sociales contradicciones significativas. La primera de ellas es -como 

ya hemos indicado- la disociación agua-tierra que valoriza a la primera de manera 

independiente al espacio territorial. “Antes -dicen los campesinos-, se regaba 

como un común”; queriendo decir que el riego se efectuaba por turno territorial. En 

esas condiciones, aun cuando existiera algún grado de acumulación de recursos, 

ello presuponía que tal fenómeno emergía a partir de la propiedad de la tierra o 

terra-tenencia ya que la posesión de ellas aseguraría el acceso al agua. Pero a la 

luz de las mitas verdadero catastro poblacional-, nos inclinamos a pensar que la 

concentración de recursos no existía (Información de don T.B). A esa conclusión 

llegamos si suponemos que al momento del surgimiento de las mitas el agua 

estaba aún asociada al territorio y por tanto, la distribución de los derechos de 

riego coincidiría con el espacio territorial controlado por cada usuario. Si 

examinamos la distribución de los derechos máximos y mínimos de riego (Mitas 

grandes -noches) hay una diferencia de 0.49%. Junto a ello está el hecho de que 

el sistema no evidencia acumulación: no hay un solo “nombre de mita” que se 

repita. La contradicción a ese respecto dimana del hecho de que siendo las mitas 

un mecanismo de homogenización o distribución equitativa del agua, sienta las 

bases para el surgimiento de la concentración de los derechos de riego. 

Sabemos que, por alguna razón, las mitas responden a la necesidad de la 

población local de proteger el recurso agua de una eventual apropiación del 

mismo. Sabemos también que, de acuerdo a las pautas autóctonas, los derechos 

fueron transmitidos por herencia a los ,descendientes de los “abuelos”. Pero en 

algún momento este mecanismo endógeno de acceso se quiebra incorporándose 

los derechos a un circuito de comercialización o compra-venta. ¿Cómo se originó 

este fenómeno? No lo sabemos, aunque la emigración desmesurada hacia los 

centros salitreros puede ser una causa probable. ¿Surgió inducido por agentes 

externos a la comunidad? También lo ignoramos. Sabemos en cambio que hacia 

alrededor del año 1911 (Información de don T.B) se origina un fenómeno de 

                                                             
8
 Corroborando tal afirmación, los campesinos suelen sostener que antes se sembraba “un poco de todo”. 
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acumulación desmesurada en beneficio de agentes alógenos que, con “mentalidad 

empresarial” acumulan los derechos re orientando los cultivos en función de las 

necesidades de los centros salitreros: la alfalfa es el cultivo principal. Así, este es 

un sector dominante de orientación capitalista que se relaciona con la economía 

salitrera en términos estructurales. Aunque no tenemos la cifra, sabemos que la 

acumulación de derechos de riego tuvo altísimos porcentajes en el período del 

auge del salitre9, en el que el grupo hegemónico (2 familias) está compuesto 

solamente por actores foráneos o no campesinos: un extranjero y 

secundariamente algunos peruanos. Por ello sostenemos que éste es un período 

de imposición de normas capitalistas de sobrevivencia al interior de la comunidad 

que, si bien es cierto alteran la estrategia de supervivencia -por el despojo de los 

derechos de riego de la población local-, no implica la internalización de los 

valores y normas de sobrevivencia alógenas. En este sentido, las alteraciones en 

la estructura social y económica originaron un doble estándar del recurso agua: 

para el grupo dominante alógeno es un medio de enriquecimiento, pero para el 

grupo dominado local continúa conceptuado como medio de subsistencia en 

sentido estricto. 

La concentración de derechos trae como consecuencia a nivel de la estrategia de 

subsistencia que un sector dela comunidad pierde la propiedad de tales derechos, 

incentivándose así la emigración y profundizándose las relaciones desiguales 

establecidas entre grupo dominante-dominado. A este respecto hay que señalar 

que uno de los mecanismos de acumulación de derechos de riego lo constituyó el 

endeudamiento que en beneficio personal instaura el actor hegemónico. La lógica 

del endeudamiento funciona a partir de la instauración del actor dominante como 

intermediario entre el campesino y un bien demandado: a cambio de bienes de 

subsistencia y/o herramientas para el trabajo agrícola, el campesino entrega al 

intermediario otros bienes y ser vicios como cuota de pago. El intermediario por su 

parte, realiza todo un proceso de conversión del bien en mercancía cuyo precio, 

determinado por él mismo, inicia un pro ceso de endeudamiento progresivo que, 

en algunos casos desembocó en la pérdida de los derechos de riego del deudor. 

 

2.4.1 CRISIS DEL SALITRE Y 4ta COLLANTA: 

La concentración de derechos, que en 1925 alcanzaba un 18,03% en dos familias, 

decrece paulatinamente a partir de la crisis de las faenas salitreras. A 

consecuencia de ella se produce también una significativa alteración en el sistema 

de distribución de agua. 

                                                             
9
  La evidencia al respecto existe, lamentablemente no fue posible acceder a ella. 
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Alrededor de los años 1932-1933 se produce un re flujo de población hacia Chiapa 

(Información de don T.B) lo que origina una fuerte pugna por el acceso al agua. 

que, recordemos, tenía un ciclo anual de 3 collantas. La pugna, que adquiere 

características de contradicción de clase, enfrenta a propietarios y no-propietarios 

de mitas, intentando vanamente estos últimos acceder al agua sobrante mediante 

la reedición del “riego común” o turno territorial. Los propietarios, vencedores, 

incorporan a partir de entonces la 4ta. collanta: así el agua ya no sobra. 

 

2.4.2 LA ARREMETIDA PATRIÓTICA10: 

Alrededor del año 1914, la zona de Tarapacá, recién incorporada a la sociedad 

nacional en 1879; es chilenizada mediante un destacamento nominado como “Liga 

Patriótica”, que expulsa del territorio nacional a los ciudadanos peruanos. Los 

peruanos propietarios de mitas abandonan el territorio dejando sus derechos 

abandonados o arrendados. Ello, no obstante, introduce sólo modificaciones 

menores a la estratificación social articulada en torno a la agua-tenencia. 

 

2.5 La incorporación al mercado urbano: 

Con la crisis del salitre, la inserción de las comunidades en la economía regional 

es redefinida. Los núcleos urbanos se instauran como los centros hegemónicos y 

la comunidad andina, erosionada su capacidad de satisfacer las demandas de la 

población local, desestructurado su sistema axiológico y normativo; reorienta su 

economía y estrategia de subsistencia en función de los centros regionales. Así, 

junto a la valoración del agua y la actividad agrícola como recurso de 

supervivencia, se instauran circuitos de intercambio en torno al mercado como 

mecanismo de sobrevivencia. Distinguimos en ese proceso 2 períodos: 

1.- La instauración del mercado de consumo urbano 

2.- La incorporación al mercado de productos urbano. 

 

2.5.1 LA INSTAURACIÓN DEL MERCADO DE CONSUMO URBANO: 

Por los años 1926-1928 surge un nuevo grupo de poder formado por actores 

foráneos llegados a Chiapa después de la crisis. En este período Chiapa se 

transforma en un puente o pasadizo a través del cual se practica un activo tráfico 

                                                             
10

 Información proporcionada por  T.B. 
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de productos entre Bolivia-Iquique. Este tráfico, que se realiza al margen de las 

disposiciones legales-administrativas, consiste en el intercambio comercial de 

productos manufacturados llevados desde Iquique (camisas, con servias, licores, 

espejos, etc.) por productos del circuito andino (lana cruda). 

Entre aproximadamente 1926-1945, el circuito es controlado por un extranjero con 

la colaboración de pobladores Chiapas (que sintomáticamente han sido 

asalariados del salitre). A partir de los años 1940-1945, el control del circuito es 

tomado por un actor local. Así, el fenómeno de comercialización incipiente con su 

lógica de ganancia individual que se iniciara en 1911 asociado a la acumulación 

de mitas, toma Una forma definida entre 1926-1945 y en un lapso de 20 años a 

partir de esa última fecha se instaura la comercialización mercantil-capitalista a 

nivel de la población local con la participación activa de un sector de ella. 

A nivel de la estrategia de supervivencia ello involucra el surgimiento de nuevas 

pautas y valores de sobre vivencia y la instauración del mercado de consumo y las 

pautas de consumo urbanas como directrices de las necesidades alimenticias 

locales. 

 

2.5.2 LA INCORPORACIÓN AL MERCADO DE PRODUCTOS URBANOS: 

Hacia el año 1960 un nuevo fenómeno recompone la estructura social y la 

subsistencia-Chiapa. Hacia 1969, la conexión entre la comunidad y los centros 

regionales, ya consolidada en términos de centro-periferia, es revitalizada con la 

construcción de la carretera que une Chiapa con los centros urbanos regionales. A 

partir de allí la integración de Chiapa a la economía regional se consagra en tanto 

micro-economía exportadora que abastece de productos agrícolas al mercado 

urbano. 

Infraestructuralmente conectada a los mercados regionales, la comercialización de 

los productos en los mercados urbanos se instaura como factor decisivo de 

supervivencia, con lo que la valoración de los productos locales pasa a estar 

determinada por leyes económicas de oferta-demanda. De igual modo la eficacia 

de la supervivencia está medida ahora por la capacidad de acceso al mercado 

urbano de cada unidad familiar. A ese respecto se distinguen 2 estrategias de 

acceso: 1,- El acceso directo, sin intermediarios. 2.- El acceso indirecto, a través 

de intermediarios. 
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De las alrededor de 51 familias-Chiapa, sólo 6 cuentan con medio de transporte y 

tienen por tanto acceso directo al mercado11.  De ellas, 2 pertenecen al estrato 

dominante y 3 al medio-alto. En ese contexto de dificultoso acceso al mercado, las 

restantes unidades familiares establecen desfavorables relaciones de intercambio 

con intermediarios que llegan a la comunidad y/o envían sus productos a las urbes 

en donde son comercializados de manera preferente por Chiapas residentes en 

ellas. Así, la actual estrategia de subsistencia define un nuevo recurso asociado a 

la ciudad como “nuevo piso ecológico”: los migrantes urbanos. Desconocemos los 

circuitos, relaciones y pautas de comportamiento que se establecen entre Chiapas 

y migrantes, por lo que bien puede ser éste tema para una nueva investigación12.  

Al interior de la comunidad el ajo se transforma en el cultivo preponderante y 

asociados a su comercialización surgen nuevos grupos de poder que reflejan la 

internalización de los modelos mercantiles de producción y subsistencia13.  

Carente ya la comunidad de atractivos económicos para empresarios foráneos, 

son los propios campesinos los que acumulan y concentran los recursos. Así, 

tomando como criterio el control de los derechos de riego en el año 1983, el 

cuadro de estratificación social de Chiapa revela la existencia de 4 grupos o 

estratos de agua-tenientes14 : 

1. Alto 

2. Medio-alto. 

3. Medio-bajo 

4. Bajo 

 

1. Está compuesto por 3 grupos familiares que controlan (por propiedad o 

predominio de la propiedad) alrededor de 1.499 hrs.-riego, 

correspondientes a un 20.046% de los derechos totales de riego y al 

                                                             
11

 A la fecha estas cifras han variado, disminuyendo el número de familias con acceso directo por expulsión 
y/o emigración de población joven a la ciudad. 
12

 Aun así podemos sostener que las relaciones de parentesco son decisivas, estableciéndose en torno a ellas 
activos y complejos procesos de cooperación inter-familias. 
13

 Aquí la crisis de la sociedad autóctona puede dimensionarse en toda su importancia por las desfavorables 
condiciones de este producto.  Las plagas y pestes  que asolan alas comunidades agrícolas inciden en forma 
decisiva en procesos emigratorios que contribuyen a que el campesino pierda su ya deteriorado autosistema.  
En este sentido el “estar desmoralizado” se traduce en un sentimiento de derrota que impele, en especial a los 
jóvenes, a cortar los vínculos con la comunidad emigrando en busca de un difícil y precario “bienestar” en la 
ciudad. 
14

  Los datos son sólo válidos para el período señalado aunque a la fecha (Julio 1985), no se han observado 
transformaciones significativas. 
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27.20% de los derechos de agua de la población residente. En promedio, 

cada familia controla aproximadamente 500 hrs. riego. 

2. Compuesto aproximadamente por 20 personas que controlan 3.310 hrs.-

riego, con un promedio de 165.5 hrs. cada uno. Las formas de control de 

los derechos son aquí variables, combinándose la propiedad y/o arriendo 

de los mismos. 

3. Compuesto por 20 grupos familiares. Controla 1.195 hrs.-riego, con un 

promedio de 59.75 hrs. cada uno. 

4. Compuesto por 7 grupos familiares que controlan 134 hrs.-riego, con 19 

hrs.-riego promedio. 

 

CUADRO VII:  AGUA-TENENCAI Y ESTRATIFICACIÓN 
SOCIAL EN CHIAPA 1983 

  

ESTRATO FAMILIAS HRS. RIEGO PROMEDIO 

I: ALTO 3 1.499 500 

II: MEDIO ALTO 20 3.310 165.5 

III: MEDIO BAJO 20 1.195 59.75 

IV: BAJO 7 134 19 

TOTAL 51 6.138 744.25 

 
 

 
Sin perjuicio de que el agua es el recurso determinante de la subsistencia, cabe 

hacer notar que la agua-tenencia tiende a coincidir con la tierra-tenencia. Esto es: 

el acceso al agua por propiedad suele asociarse a igual forma de acceso a la tierra 

por arriendo y el acceso al agua por propiedad y arriendo se asocia con similar 

forma de acceso a la tierra. De la misma manera, el grado de acumulación de 

derechos de riego está asociado al grado de acumulación de tierras, 

consolidándose así también a este nivel de la terra-tenencia la hegemonía de los 

grupos dominantes. 

A diferencia del acceso a los derechos de riego, a tierra se puede acceder también 

por mediería, constituyendo ésta la forma de acceso característica de una nueva 

categoría social que pugna por incorporarse a la comunidad y por tener acceso a 

los recursos de sobrevivencia: los migrantes altiplano. 

 

2.5.2.1 Los migrantes-altiplano: 
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La desintegración y subdesarrollo crecientes desociedad autóctona trae consigo el 

quiebre y alteración de los patrones endógenos de movilización humana por los 

recursos. En este sentido, la trashumancia o migración estacional tiende a dar 

paso a la migración definitiva, lo que Origina particulares procesos de inserción en 

la comunidad de adopción. Chiapa, tradicional piso ecológico de Isluga,  se 

transforma en este contexto en lugar de residencia definitiva de campesinos 

Islugas a los que denominamos “migrantes altiplano”. No sabemos cuando 

comienza este fenómeno. En 1983 hay 8 familias-altiplano de las cuales 5 están 

en proceso de radicación definitiva (conservan aún tierras y/o ganado en su 

comunidad de origen) y 3 ya han cortado sus lazos con la comunidad originaria. 

Con intensidad variable asociada al grado de integración a la nueva comunidad, 

los migrantes-altiplano suelen desplazarse hacia la Feria Limítrofe quincenal a 

intercambiar o vender los productos agrícolas (maíz) propios y/o ajenos trayendo 

en su lugar productos de las tierras altas (quínoa, lana, etc.) y productos 

alimenticios industrializados provenientes de Bolivia (café, azúcar, alcohol, etc.) 

Así, ellos se instauran como intermediarios entre los campesinos Chiapas y los del 

altiplano, haciendo de este rol un importante mecanismo de supervivencia e 

integración a la comunidad de adopción. 

La privatización de los recursos y la marcada estratificación social impiden u 

obstaculizan el acceso de los migrantes-altiplano a los recursos, situación que 

transforma a este sector en un grupo proletarizado que articula su subsistencia en 

torno a la venta de su fuerza de trabajo. El establecimiento de relaciones 

productivas salariales suele acompañarse de un circuito de relaciones de servicios 

personales que se instauran entre patrón-peón, las que tienden a 

institucionalizarse mediante relaciones de compadrazgo que contribuyen a 

legitimar la aceptación de los migrantes por parte de la nueva comunidad y el 

eventual acceso a los recursos de supervivencia agrícolas. 

A nivel de los complejos procesos de readaptaciones y reacomodaciones al 

deteriorado contexto de la supervivencia- Chiapa, encontramos aquí un particular 

mecanismo que ajusta “automáticamente” las necesidades de los migrantes con 

los requerimientos de la población local: la oferta de fuerza de trabajo que 

presentan los migrantes satisface la necesidad que de la misma tiene la población 

local. En es te sentido la demanda es producida por el alto grado de 

desarticulación de los grupos familiares locales. 

 

3. LA FAMILIA CHIAPA 
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La estrategia de subsistencia autóctona, que define al grupo familiar como el 

eslabón último del sistema económico y social, exhibe altos grados de 

desestructuración. La desarticulación se expresa a este nivel en la consolidación 

de la familia nuclear como único y exclusivo referente de la lealtad al interior de la 

comunidad y en la desarticulación significativa que evidencia incluso este tipo de 

grupo familiar a nivel de su estructura y de institucionalización como unidad de 

producción y consumo (González, 1981). 

Consolidada la lealtad hacia la familia nuclear por sobre la extensa; la 

supervivencia se define como un imperativo, deber y responsabilidad de cada 

familia nuclear en forma aislad, independiente, atomizada; insertándose las 

mismas de manera individual en los mercados regionales. A objetivo de la 

supervivencia mercantil-capitalista que se impone parece ser a este respecto: 

atomizar e individualizar para asegurar la supremacía del mercado en la 

satisfacción de las necesidades de supervivencia. De allí también el quiebre del 

grupo familiar como unidad de producción y consumo. Orientada la producción 

familiar “hacia afuera” y, por ende, deteriorada la capacidad productiva de la 

familia para satisfacer sus propias necesidades; los mercados regionales 

aseguran el flujo y reflujo constante de mercancías en que se basa, absorbiendo 

productos agrícolas y expeliendo bienes de consumo hacia las dependientes 

familias-Chiapas. 

La nuclearización de la familia Chiapa es clara: de los aproximadamente 51 

núcleos familiares-Chiapas, alrededor le el 42.2% son familias nucleares 

completas y 23, el 45 nucleares incompletas (por emigración de los hijos y 

separación. o fallecimiento de uno de los cónyuges). En tal situación de 

desestructuración, el factor de mayor incidencia es la emigración hacia los centros 

urbanos (Iquique, Calama, Antofagasta), fenómeno que se inicia en forma 

sostenida a partir del ciclo del salitre. Así, la avanzada nuclearización y la 

desestructuración de la misma impone la necesidad de acceder a servicios y 

fuerza de trabajo más allá de la familia nuclear. Los migrantes altiplano, como 

hemos visto, satisfacen en parte esta necesidad con su trabajo asalariado. 

Reflujos de población débiles y asistemáticos surgen asociados a la crisis 

económica de las urbes con sus altas tasas de cesantía y deterioro de las 

condiciones de subsistencia. Un caso notable al respecto lo constituye un grupo 

familiar semi-extenso: 2 familias nucleares formadas por la incorporación de 

cónyuges de los hijos que, a partir de esta organización familiar consolidan la 

hegemonía del grupo de parentesco ocupando la cúspide de la estratificación 

social de Chiapa. 
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Al interior de la unidad familiar, la supervivencia está definida por la organización 

interna de la misma la que, centrada en torno a las necesidades del trabajo 

agrícola, se funda en el aporte activo de todos sus miembros de acuerdo a una 

división sexual del trabajo y a un sistema diádico de roles en que los derechos, 

atribuciones y responsabilidades masculinas-femeninas se complementan. No 

obstante, la producción familiar orientada por las necesidades de consumo externo 

erosiona gravemente la capacidad del grupo familiar de satisfacer sus propias 

necesidades. A este respecto existe una estrategia de cultivo que define: a) 

cultivos de auto-consumo (habas, papas, verduras, maíz) y b) comerciales: ajo, 

orégano, locoto. De ellos, los cultivos comerciales son decisivos en la su 

pervivencia diaria, en tanto generan recursos que necesita la familia como 

consumidora. La instauración de pautas de consumo urbanas al interior del grupo 

doméstico consolida y profundiza este proceso que, en definitiva el grupo familiar 

deja de ser la unidad de producción y consumo. Ello implica que la autosuficiencia 

ha dejado de ser el principio rector de la producción familiar. 

 

3.1 El acceso a la fuerza de trabajo no asalariada; las relaciones reciprocas: 

Junto a las relaciones salariales características de la economía de mercado, 

subsiste un deteriorado mecanismo autóctono de movilización de fuerza de trabajo 

externa al grupo familiar: las relaciones recíprocas, siendo las más relevantes para 

la supervivencia aquellas que se establecen en torno a los cargos comunitarios y 

en las siembras de maíz. 

 

3.2 Los cargos comunitarios: 

En relación a la estrategia de supervivencia los más significativos son los que se 

organizan en torno a la administración de los derechos de riego. Se establecen 

aquí relaciones recíprocas asimétricas entre individuo-grupo, en que los servicios 

intercambiados no son equivalentes, aunque sí a nivel simbólico. Así el alcalde, 

figura máxima del Reparto de Agua, es elegido mediante sufragio universal de 

entre los usuarios y por los mismos; encargándose durante un año de administrar 

los derechos de riego, velando -junto a otros funcionarios del Reparto-, de velar 

por el correcto funcionamiento del sistema. A cambio, la comunidad le retribuye 

con gratificaciones especiales en agua (5 noches) y con el prestigio que 

acompaña a su cargo y que adquiere en su gestión. 

Resulta así que el buen funcionamiento del sistema de riego y por tanto, la 

adecuada combinación de las necesidades de supervivencia descansa en la 
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norma endógena de las relaciones reciprocas y solidarias que prueban de este 

modo su eficacia. 

 

3.3 Las siembras de maíz: 

Las siembras de maíz, entre agosto y diciembre, revitalizan las relaciones 

recíprocas comunitarias en un contexto simbólico que refuerza la relación 

cosmológica hombre-tierra a través del rito que pone en sintonía al hombre con la 

dimensión vital y profunda de su chacra, su tierra. Virginia, la Virgen o la 

Pachamama es invocada ritualmente en cada chacra al inicio de la siembra. 

Fundamentada en la racionalidad autóctona, se challa la chacra con alcohol, 

cerveza y coca para asegurar la fertilidad de ésta: “para que tenga fuerza”. 

Así, a partir de la siembra hay una interacción social profunda que vincula a las 

familias nucleares entre sí. Las relaciones recíprocas establecidas en la siembra 

adoptan la forma de relaciones recíprocas simétricas en las que el bien recibido es 

intercambiado por otro igual. Se trata aquí de trabajo por trabajo con mesa puesta. 

De tal manera, los peones que ayudan a un agricultor en su siembra esperan a 

cambio la devolución del trabajo y atenciones en comida y bebida cuando ellos a 

su vez siembren. 

Rota la lealtad hacia la familia extensa, las siembras funcionan como mecanismo 

de buena convivencia que reafirma las relaciones sociales ya existentes y ayuda a 

las familias-altiplano a consolidar su integración a la comunidad. Para ellos y para 

los migrantes estacionales, suele ser también una forma de satisfacer sus -en 

algunos casos- dramáticas necesidades de diaria supervivencia. 

 

3.4 Estrategia de subsistencia y pautas de consumo: 

En una estrategia de subsistencia descentrada como la andina, los bienes de 

consumo provienen de dos fuentes: la producción interna (local y/o del circuito 

andino) y el aprovisionamiento externo de los bienes de consumo urbanos. 

 

3.5 producción interna: 

Orientados los cultivos en función de las necesidades de los mercados regionales, 

la producción interna destaca en forma preponderante al cultivo del ajo, con lo que 

los productos de consumo familiar se restringen. De ellos el más característico es 
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sin duda el maíz, aunque su deterioro es evidente no sólo en la cantidad de tierras 

dedicadas al mismo sino en el abandona de prácticas agrícolas que optimizaban la 

dieta familiar mediante la incorporación de variedades de este producto. Verduras, 

pepas, habas, cebollas complementan la producción familiar. A ellas se agregan 

los productos provenientes de las tierras altas, principalmente ganado y sus 

subproductos (carre, charqui), y secundariamente quinoa. En la actualidad el 

tráfico inter-andino es reducido, efectuándose con mayor intensidad hacia agosto y 

activándose hacia noviembre-diciembre, época de cosecha de ajos. 

El intercambio de productos -primordialmente por trueque, secundariamente por 

dinero- conecta a las comunidades de valles con las de alturas, centrándose 

alrededor de los productos andinos; pero también se incorporan bienes de 

consumo industrializados procedentes de Bolivia. Los intercambios, deteriorados 

por la reorientación de cultivos, cumplen no obstante una eficaz función en la 

satisfacción de las necesidades de subsistencia en sentido estricto; aun que 

significativos deterioros a nivel de la estructura socio-cultural agravan sus ya 

precarios circuitos. 

 

3.6 Las pautas de consumo: 

Los bienes de consumo de los circuitos andino y urbano que se integran a la dieta 

diaria evidencian, al menos en las familias-Chiapas una notoria subvaloración de 

los productos del circuito andino, principalmente altiplánicos y como contrapartida, 

un claro predominio de los bienes de consumo externos. Este no tanto en relación 

a la cantidad de productos externos consumidos (que es también preponderante) 

como a la valoración que de los mismos tiene la familia campesina. Aunque el 

acceso a tales productos va de acuerdo a las posibilidades de cada grupo familiar; 

nos llama particularmente la atención la percepción o imagen que sí mismos 

forman a través de la alimentación: “Comer como pobre” llaman los campesinos al 

consumo de los productos locales, lo que evidencia el deterioro de la estrategia de 

supervivencia autóctona a nivel de la identidad cultural, en la que la “forma andina 

de sobrevivencia” que integró y armonizó los recursos fijando sus propios 

mecanismos y normas, es subvalorada y relegada al ámbito de lo atrasado, lo 

pobre, lo vergonzoso: lo que hay que esconder y/o abandonar para integrarse al 

bienestar consumista de la economía de mercado. No obstante, ésta es una 

dimensión que debe ser considerada en la formulación de Proyectos de Desarrollo 

por lo que pensamos deben basarse en diagnósticos de la realidad en donde la 

situación actual -guste o no- es determinante y fija  los límites de eficacia y éxito 

de los planes y de desarrollo a ejecutar. 
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CONCLUSIONES 

Precaria, contradictoria e inestable, la supervivencia de la sociedad autóctona es 

una de las más claras manifestaciones de la crisis estructural que afecta a la 

sociedad andina. Tal crisis determina una situación de contradicciones y 

fragmentaciones crecientes al interior de la sociedad andina, fracturándose y 

atomizándose las relaciones sociales y surgiendo antagonismos que hacen caer 

por tierra la imagen de la sociedad andina como un todo coherente. Tal es al 

menos lo que se desprende de la información de campo que hemos expuesto. 

Las tensiones al interior de la estructura social en grupos contrapuestos dificulta la 

formulación de planes de desarrollo aplicables a la sociedad andina. como 

totalidad. Ello, pensamos, implica determinar grupos sociales al interior de ella o 

más bien, reconocer la existencia de las tensiones -latentes o manifiestas- y 

plantear los proyectos de desarrollo a partir de la constatación de esa realidad. 

Junto a ello, la desestructuración de los mecanismos internos de supervivencia 

determinarla una situación de quiebre de las normas y principios endógenos y la 

institucionalización de pautas de conducta y utilización de los recursos en nuestro 

caso que legitiman las normas del sistema dominante, tomando poco eficaz el ya 

precario sistema axiológico autóctono. 

La integración progresiva al mercado regional, en este sentido, ha ido 

acompañado de la institucionalización de un individualismo exacerbado que define 

lealtades individuales y/o familiares (de la familia nuclear) por sobre las lealtades y 

sentimientos de pertenencia a la comunidad como grupo de referencia más 

amplio. En este sentido la atomización de las relaciones sociales configura un 

cuadro de competencia e individualismo que no permite la redefinición de la 

comunidad como grupo eficaz para solucionar los actuales problemas. 

La diferenciación al interior de la estructura social no obstante, no impiden el 

surgimiento de formas de reorganización social en que las relaciones colectivas 

pudieran ser redefinidas, readaptándolas a la situación actual y transformándolas 

en un motor donde sean los propios afectados -por la precaria subsistencia- los 

encargados de asumirla y asumirse como sujetos de su propio desarrollo. De tal 

modo, tal proceso se devela como un proceso total: socio-cultural, político, 

económico en que el papel fundamental le corresponde al diagnóstico de la 

situación actual. Las actuales condicionantes son así la medida de las limitaciones 

y potencialidades de la crítica sociedad andina. Así, a nivel de las relaciones 

sociales la redefinición de las relaciones reciprocas en el marco global de las 

relaciones de dominación; la redefinición de las organizaciones comunitarias en el 

contexto de individualismo y fragmentación institucionalizado; son cuestiones que 

creemos pueden transformarse en estímulos positivos generadores de cohesión y 
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conciencia social, superadoras de las crecientes contradicciones y antagonismos 

que caracterizan a la sociedad en emergencia: la sociedad andina. 
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